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			Relincho primero

			En el eco del amanecer, 
se despierta el río de mi esencia;
páginas en blanco, 
un lienzo para explorar la conciencia.
En la mirada del caballo, 
reflejo de autenticidad y verdad,
inicia el viaje, la búsqueda de un ser 
que se revela en su libertad.

			El sol, como pluma dorada, 
escribe sobre la hoja del cielo,
mientras mi pluma se desliza, 
explorando el misterio, el anhelo.
Lecciones mudas en el relincho; 
en el suave batir de las crines,
se teje la trama de este relato, 
donde las emociones son las líneas.

			Cada página, un paso 
en el sendero de la introspección,
¿te has perdido alguna vez?, 
es la pregunta de reflexión.
Introspectivo corral 
donde las letras trazan su propio camino;
en el arte de llevar las riendas, 
descubro mi ser genuino.

			
			

			Traduzco emociones en tinta, 
siento el latido en cada palabra,
nobles corceles en la trama, 
compartiendo su sabia labra.
Día a día, como las hojas al viento, 
la historia se desenvuelve;
reconociendo espacios, 
danzando en el modo caballo, resuelve.

			Relincho primero, 
una sinfonía de descubrimiento se despliega,
quién sabe cuántas páginas, 
un viaje interior que en cada palabra se anega.
Que la pluma siga su danza 
y en cada línea se encuentre el eco
del arte de llevar las riendas, 
en este inicio de un primer destello.
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			Nota preliminar

			En ese ir venir...

			Las palabras vienen a mí tras el deshielo que mi alma vive en una noche oscura. Cada letra construye un nuevo amanecer y se convierte en el nuevo camino por recorrer. Parece que no consigo acercarme a un manuscrito que pueda ser leído porque los pensamientos nublan mi mente y les es otorgado el poder de limitarme a ser. Un día tras otro, la cama sin hacer es el preludio de que no estoy fluyendo con lo que anhela ser descubierto. Me atemoriza el qué dirán, si lo que escribo será suficientemente revelador, consistente y poderoso para que esté en la lista de libros que fueron escritos en el transcurso de nuestra humanidad. Esa humanidad que pesa, que me recuerda que hay una forma que aprendí y me inculcaron. Desde ahí, la creación queda relegada a la nada, y de la nada, nada nace ni brota. Pero yo sigo sintiendo dentro de mí un florecer, una nueva primavera, y me sigo preguntando: ¿qué llave me dejará entrar en ese lugar sagrado? 

			En ese ir y venir, los años transcurren y mi sueño cada vez se aleja más de mí. Y un día abro una nueva puerta y me dejo acompañar por aquello que estaba frenando: la capacidad de soltar las riendas y manifestar la belleza de mi galope. Suelto el pelo de mi crin para que brille con los primeros rayos de este nuevo  amanecer; me cabalgo a mí misma y me fusiono con ese todo que me espera. Libre por fin para construir nuevas palabras que alienten los corazones dormidos de almas que, como la mía, estaban aguardando ser rescatadas.

			Querido lector, el camino para Ligia al enfrentarse a la escritura pasó por momentos de desespero y frustración; era una olla que iba a explotar si no decidía tomar las riendas. Lo hizo y el resultado es el libro que tienes en tus manos. Te aseguro que cada palabra escrita va a ser una oleada fresca, un sueño hecho realidad, un conjuro para crear, una fiesta en invierno, un destello de luz y un paseo donde sonreír. Escrito para el disfrute de tu alma, Quo Vadis: El arte de llevar las riendas inaugura el nacimiento de una nueva escritora que se atreve a jugar con las palabras para regalarte momentos únicos y cuya capacidad para crear es testigo de su gran capacidad literaria.

			¿Quién es tan atrevido como para proponer un glosario? Las originales palabras hu-manada, equisenda, relinchillo interior, riendanza, troterapia, jineteo del presente y muchas más que descubrirás en esta lectura creadas por Ligia son el inicio de un nuevo sentir en una sociedad que empieza a despertar. 

			Gracias, Ligia, por permitirme acompañarte en esta senda para que podamos deleitarnos de tu esencia y tu pasión por la escritura.

			Con amor,

			Mila Haru

			
			

			Prólogo

			¿Hacia dónde 
vamos entonces?

			Los humanos estamos acostumbrados a pensar que somos el centro de la creación (o de la evolución, según cada uno decida creer) y, así, pocas veces vemos con claridad los ejemplos ineludibles que la misma naturaleza manifiesta como modelos del buen-vivir, del bien-estar, del ser auténticos. Los humanos somos seres complejos, sobre todo porque vivimos atravesados por fuerzas que no siempre comprendemos ni sabemos integrar. El presente nos ocurre en una tensión continua entre nuestro pasado y nuestra propia visión del futuro. Somos seres conectados con fuentes necesarias que no siempre sabemos relacionar.

			Quisiera expresar solo dos ejemplos en este momento, los que definen en gran medida aquello que llamamos pasado y futuro (espacios que no existen en sí, sino que son distinciones que inventamos para dar sentido a nuestra relación con el tiempo y el espacio). En primer lugar, somos seres con memoria, que podemos definir en diferentes tipos y niveles: memorias explícitas, como los recuerdos, por ejemplo; memorias implícitas o no conscientes, que ocurren en los primeros años de vida cuando aún no  hemos desarrollado el lenguaje y con él nuestra capacidad cognitiva. Existen también aquellas memorias que recibimos de la especie humana, traducidas en las vivencias de nuestros ancestros y de generaciones anteriores. Las llamamos memorias transgeneracionales y vienen en nuestros genes. Nuestras memorias aparecen como recuerdos o también como impulsos, sensaciones y disposiciones en nuestra corporalidad y nuestra biología. Ellas tienden a orientar nuestras acciones y decisiones a futuro. Nos influyen, aunque no necesariamente nos determinan. Nuestras memorias viven en nuestro cuerpo, nos demos cuenta o no de eso.

			¿Pero son las memorias nuestra única causa de ser como somos? Los seres humanos también somos seres con imaginación. La imaginación, hasta donde sabemos, es una competencia exclusivamente humana y es la expresión del tipo particular de lenguaje que habitamos. La imaginación es la causa de que las personas tengamos sueños, metas, propósitos y también que podamos cambiar nuestra visión de la realidad presente, pasada y futura. Es nuestra característica más grande y, al mismo tiempo, el mayor de nuestros problemas. No solo la usamos para inventar nuevos mundos de posibilidades, sino también para ver dificultades donde no están, inventar características negativas que solo vemos nosotros o marcar límites y encerrarnos en ellos cuando todo lo que hay es espacio vacío.

			El presente ocurre en la tensión entre el pasado y el futuro, entre la memoria y la imaginación. La vida entonces depende de nuestra conciencia de cómo creamos las causas y las condiciones para nuestro bienestar o para caminar ciegamente hacia el malestar, individual y colectivamente.

			¿Hacia dónde vamos entonces? O mejor, parafraseando a la autora: ¿cómo aprender a llevar las riendas de nuestro diario vivir?  ¿Qué necesitamos aprender para orientarnos hacia una vida fundada en cultivar alegría, serenidad y gratitud como bases de nuestro bienestar individual y colectivo?

			Allí es en donde la naturaleza toda nos pega el primer cachetazo a nuestra inaceptable arrogancia humana. Si nos dedicáramos abiertamente a contemplar sin prejuicios, descubriríamos aspectos que nosotros mismos podríamos usar como recursos y que de alguna manera hemos dejado de lado al separarnos de nuestra esencia: la naturaleza misma.

			La vida es un misterio y, por ello, la única manera de vivirla es atravesando una aventura a la vez. En el misterio del vivir, aparecen pérdidas y dolores inesperados. Nos guste o no, la busquemos o no, la tragedia se hace presente de manera individual y colectiva. Por todo esto es que necesitamos tener una actitud heroica. Al decir de Joseph Campbell, explorar en cada vivir las causas y las condiciones del viaje del héroe.

			La autora, con un estilo poético y ciertamente inspirador, desarrolla con maestría los doce momentos del viaje del héroe, incluyendo metafóricamente las etapas de la separación, la iniciación y el retorno (la vuelta a casa, a uno mismo). No describe su saber, sino más bien pone en palabras un camino de expresión de su experiencia como ser vivo. Y digo ser vivo y no ser humano porque pocas veces tenemos la dicha de poder ser parte, como humanos, de una reflexión sobre nuestro vivir que sea una expresión más del fenómeno de la vida, no necesariamente la expresión más importante ni la más interesante.

			Y de manera extraordinaria, Ligia nos lleva a mirarnos como una expresión viva de la naturaleza. No solo la humana, sino más bien la naturaleza de la vida en todas sus formas. Ella toma el  ser y el hacer de los caballos como expresión fundamental de los valores y las actitudes necesarias para vivir una vida con sentido.

			Por eso, este libro es un regalo de conciencia que nos lleva a mirar la simpleza y, al mismo tiempo, la profundidad del comportamiento de los caballos, convirtiéndose en un espejo ineludible de qué habilidades necesitamos enriquecer (o comenzar a desarrollar) para rendirnos ante la evidencia de que la vida no nos pertenece: nosotros le pertenecemos a ella. Y es nuestro mayor desafío abrazar el regalo de la vida y ponernos a su servicio. Como la misma autora expresa: “Al sumergirnos en este libro, dejaremos que las palabras se conviertan en ‘relinquetas’, pequeños relinchos literarios que resuenan con la alegría de vivir y la emoción de explorar lo desconocido”.

			Este libro es un llamado a vivir con coraje el desafío único de asumir la vida propia como el mayor regalo que podemos recibir y que tiene un único precio: cada uno de nosotros tendremos que diseñar nuestro propio camino para convertirla en nuestra mayor posibilidad de sentido, serenidad y felicidad. Y ese camino se diseña a través de una primera habilidad, que a mi entender se llama dignidad. Cada página de esta aventura escrita es un especial llamado a diseñar nuestra propia dignidad, entendiéndola como la expresión más íntima de libertad que nos lleve a decidir qué valores serán las linternas que iluminen nuestras decisiones a cada paso y qué maneras de ser (virtudes, para los griegos) van a ser reflejo en nosotros mismos de esos valores.

			La magia de su mensaje está en convertir la aventura de diseñar nuestra dignidad como forma de ser y estar en el mundo en poesía y en metáfora. No en un conjunto de reglas morales de superioridad intelectual que nos deshumanizan y nos dividen  pretendiendo denominar como dignos a los que cumplen con las expectativas colectivas, e indignos a las “anomalías”, los diferentes, los que no siguen el molde cultural y que en muchos casos son los que provocan saltos cuánticos o evolutivos para todos.

			Ligia da fe de su propia humanidad, convirtiendo en poesía y mensaje su propio vivir, sus desafíos, sus dolores y sus experiencias. Lo hace sin drama, sin excusas, sin manipulaciones encubiertas; con la simple claridad de quien quiere hacer un regalo único, el de la propia existencia, en un canal propio, el de su propia poesía. Lo hace magistralmente con un recurso propio: vivenciar a los caballos como maestros y compañeros de camino que reaccionan tanto a nuestra coherencia cardíaca como a nuestra incoherencia entre lo que hacemos y sentimos; guiándonos, si así lo aceptamos, hacia nuestra propia exploración interior en la posibilidad de alcanzar una conexión auténtica con nosotros mismos.

			Conozco a Ligia desde hace tiempo y he sido testigo de su búsqueda valiente y su compromiso irrenunciable a servir a los demás siendo posibilidad para otros, en el desafío de no quedarse fuera del valor que es capaz de crear. Eso lo ha logrado. Y hoy es un ejemplo para todos aquellos que cada día buscamos de una u otra manera recuperar lo esencial; o dicho en sus propias palabras: volver a casa.

			Este no es un libro esperable. Es una aventura escrita y, a la vez, un llamado a vivir una vida en donde cada paso que demos no sea medido por lo que podemos perder, sino por lo que somos capaces de generar como posibilidad. Es un llamado a que aprendamos de una vez que solo podemos dar lo que primero hemos tomado y que por ello no vinimos a hacer contacto con los demás, sino, en primera instancia, con nosotros mismos.

			
			

			Le deseo al lector que cada página sea un paso hacia la conquista de su propia dignidad. Y con ella, su autoestima, su autocuidado y su autoconfianza.

			A la humanidad toda le deseo que cada decisión que tomemos ¡nos valga la alegría!

			Lic. Marco Leone

			
			

			Capítulo 0

			Entre el nombre 
y el destino

			Soy Ligia, una exploradora de la vida, intrépida y disruptiva desde el mismísimo nombre. L-I-G-I-A. Deletreado. Así lo aprendí. Defendiéndolo con humor ante los rostros dramáticos de quienes intentaban pronunciar lo que oían haciendo una aproximación hacia algo parecido (Lidia, Libia o Licia), transformé mi nombre en un lema: “Original como la dueña”; una armadura de humor forjada en la niñez ante la necesidad de sobrevivir frente a las incomodidades de un nombre inusual.

			Elegido por mi madre tras ver la película Quo Vadis, mi nombre me lleva constantemente a la pregunta que representa su significado: ¿a dónde voy? He recalculado mi camino varias veces, en varias oportunidades, y así he llegado, desde mi país natal (Argentina), hasta Barcelona. Mi maleta de historias contiene experiencias de prueba y error, de prueba y éxitos. De prueba, prueba, prueba…

			Antes de migrar, galopé por escuelas de diseño, de comunicación y me sumergí en el apasionante mundo de los libros. Fundé Tinta Libre Ediciones, un sello editorial con la misión de ser un  faro para autores noveles en el arte de escribir que desafían su mejor versión. Hoy es dirigido por mi hijo menor, mientras yo, con la misma tinta, ahora me dedico a facilitar contextos creativos con la finalidad de reescribir historias y tomar las riendas para ir hacia donde deseamos llegar. ¿Cómo lo hago? Con dinámicas grupales y con las poderosas herramientas de las imágenes fotográficas y la escritura terapéutica.

			Sin embargo, confieso que los caballos se transformaron en mi más grande pasión una vez que los hube descubierto. De este modo, las experiencias de aprendizaje asistidas con caballos cierran el moño que abraza mi caja de habilidades y destrezas. Sin dudar, esta pasión y las experiencias de aprendizajes con estos seres maravillosos, sensibles, fuertes y poderosos se hacen metáfora en este libro también.

			En la travesía de mis respuestas a Quo Vadis, he corroborado que las redes de contención son esenciales para ir donde sea que quiera llegar. Tengo la certeza de que, en la vida, llevar las riendas significa escribir nuestra propia historia mientras creamos nuestra mejor versión, con la evidencia de que no estamos solos.

			Resumiendo, soy Ligia y hoy me dedico a facilitar contextos creativos de aprendizaje para creer, crear y reconectar, con la experiencia previa de haberlo atravesado.

			
			

			Quo Vadis

			Este libro es una experiencia tejida con hilos de humor y aprendizaje para todos aquellos que buscan una conexión más profunda consigo mismos, con los demás y con el mundo que los rodea.

			Para aquellos que aman los caballos, este libro ofrece un viaje reflexivo a través del vínculo único que compartimos con estos majestuosos seres. Una oportunidad para decodificar el neigh-guaje y a explorar las enseñanzas valiosas que estos compañeros de cuatro patas tienen para ofrecernos como metáfora.

			Para los amantes del humor, cada capítulo es una invitación a reírse de sí mismos y a encontrar alegría en las situaciones cotidianas para abordar la vida con una perspectiva más ligera. La liviandad se convierte en una habilidad poderosa para navegar por los desafíos y descubrir el gozo en medio de la danza de la existencia.

			Para aquellos en busca de crecimiento personal, este libro ofrece reflexiones sobre la importancia del coraje, la confianza y la libertad con responsabilidad, así como interpretar los relinchos fundamentales para llevar las riendas de nuestra propia vida. Cada capítulo es una puerta a la exploración interna, una invitación a descubrir la propia hu-manada y a llevar las riendas de la vida con gracia y determinación.

			Para los buscadores de relaciones auténticas y efectivas, la danza entre el sí y el no se convierte en una reflexión necesaria.  Abordamos el compromiso autentico a establecer límites con respeto y a apreciar la comedia que surge cuando dos o más almas se encuentran en la pista de baile de la vida.

			Así, El arte de llevar las riendas se presenta como un prado metafórico que abarca el humor, la experiencia y la conexión. Es una obra que invita a sonreírles a la reflexión y a la acción, en una danza única donde las riendas son una manera de relacionarnos significativamente y vivir una vida plena.

			¡Que este libro sea un compañero en tu travesía de lector, recordándote que la danza en la hu-manada es una aventura que vale vivir con autenticidad, coraje y alegría!

			
			

			El arte de 
llevar las riendas

			La motivación detrás de mi escritura aparece de la reflexión sobre experiencias vividas, aprendizajes adquiridos a lo largo de mi vida y conocimientos integrados en el cruce de profesiones. Mi objetivo primordial al compartir estos capítulos y relatos es transmitir distinciones e hitos que han contribuido significativamente a mi crecimiento personal.

			Mi trayectoria aventurera y curiosa me llevó a sumergirme en el mundo del coaching ontológico y sistémico. A través de esta práctica, me comprometí a brindar asistencia y facilitar técnicas que posibiliten a un mayor número de individuos alcanzar el tan anhelado bienestar. Mi convicción en la importancia del bienestar y del buen vivir a nivel personal se convierte en el fundamento para propiciar una sociedad más amable, coherente y empática.

			Considero que compartir estas experiencias y conocimientos no solo enriquece mi propio viaje, sino que también puede ser una fuente valiosa de inspiración y orientación para aquellos que buscan caminos hacia una vida plena. En última instancia, veo en la escritura y el coaching una vía para contribuir al florecimiento individual y, por ende, a la construcción de una comunidad más armoniosa.

			La travesía en el coaching con caballos ha sido un capítulo revelador en mi trayecto. Descubrí que, al interactuar con estos  majestuosos animales, no solo aprendí —y sigo aprendiendo— a relinchar y a susurrar en los distintos compases de la vida, sino que también desarrollo, paso a paso, mi capacidad para percibir con los cinco sentidos y para escuchar el elusivo sexto sentido al que denomino intuición.

			La experiencia con los caballos se convirtió en un espejo que refleja mi conexión intrínseca con el entorno y mi capacidad para sintonizar con las energías circundantes. Aprendí a leer los mensajes no verbales, a interpretar las señales sutiles y a encontrar un lenguaje compartido que trasciende las palabras. Cada relincho y susurro equino se convirtió en una lección, una metáfora viva que enriqueció mi comprensión del bienestar para sostenerlo en la vida cotidiana.

			Al fusionar estas enseñanzas equinas con los principios del coaching ontológico y sistémico, he consolidado un enfoque integral para asistir a otros en la conquista del bienestar. La vivencia en el ruedo de la vida me ha convencido aún más de que el buen vivir no solo es posible, sino también esencialmente necesario. Como un jinete que se entrena, abogo por transmitir la posibilidad de encontrar equilibrio, guiándonos por la intuición y siendo receptivos a los mensajes que la vida, al igual que un caballo sabio, nos susurra con cada paso que damos.

			En el vasto escenario de la vida, descubrí que avanzar con paso firme y decidido es tan crucial como la libertad de un caballo en pleno galope. Cada paso que damos es una danza, una coreografía única que nos acerca a nuestros objetivos como el caballo que, con gracia y determinación, avanza en la llanura.

			Al igual que la paciencia que requiere domar a un corcel salvaje, el proceso de alcanzar nuestro propósito con sentido a  menudo demanda tiempo y dedicación. Es un suave acariciar la melena del caballo, la construcción de la confianza paso a paso, el establecimiento de una conexión profunda con nuestras aspiraciones. Cada pequeño avance es como el latido del corazón del caballo, que resuena con la fuerza de nuestro poder personal.

			Las dificultades en el camino se asemejan a los obstáculos que un caballo sortea con destreza. Saltar barreras requiere valentía y una visión clara del horizonte a donde queremos llegar. Así, enfrentamos nuestros desafíos con la gracia de un equino y superamos cada obstáculo con un salto audaz hacia el futuro que anhelamos.

			La constancia de la repetición y la doma natural se entrelazan como las crines de un caballo bien cuidado. Cepillar, cuidar y nutrir nuestro esfuerzo diario nos permiten mantener un pelaje lustroso de logros. Cada cepillada representa la dedicación constante, el cuidado meticuloso que damos a nuestros sueños para que brillen con resplandor propio.

			En la senda hacia los sueños, la coherencia es la brida que guía nuestro camino. Mantener una travesía constante es como llevar las riendas con maestría, ajustándonos a las curvas y las rectas de la vida. Así, con cada paso continuo, nos convertimos en jinetes expertos de nuestras propias vidas.

			En el gran hipódromo de la existencia, recordemos que cada paso cuenta, cada galope nos acerca al podio de nuestros logros. Al abrazar la filosofía de que todo paso a paso se consigue, nos convertimos en jinetes intrépidos; forjamos un camino lleno de lecciones y victorias, guiados por nuestra fuerza y libertad, propias de un caballo que avanza con determinación.

			
			

			La tríada de la creación

			Dicen que, en la vida, la tríada de la creación se manifiesta en la maravilla de tener hijos, en la firmeza de plantar un árbol y en la inmortalidad de escribir un libro. “Quo Vadis”, susurra la vida, preguntándonos hacia dónde vamos en este viaje efímero.

			Hijos, esos pequeños maestros que llegan a tu vida con la capacidad única de enseñarte paciencia a través de las noches en vela y la magia de ver el mundo con ojos curiosos. “Quo Vadis”, resuena en cada risa y llanto, remarcando que criar hijos es también un recordatorio de que la vida es un viaje compartido, lleno de sorpresas y aprendizaje mutuo.

			Y plantar un árbol... ¡Ah!, el acto de sembrar raíces en la tierra, literal y metafóricamente. Mi primer árbol (un madroño plantado en la Garrotxa, España) nació en el regazo de la memoria de mi querida amiga Ana; sus cenizas, como el fértil sustrato de la vida, encontraron su hogar bajo sus raíces, y sus ramas la conectan con el cielo y con los que quedamos. En ese momento sagrado, Quo Vadis se convierte en un eco de la tierra, custodia de la amistad eterna.

			Y ahora, escribir un libro. La travesía de plasmar pensamientos en palabras es como un viaje hacia lo desconocido. A veces es un paseo en un jardín de ideas florecientes y, en otras ocasiones, es un laberinto de palabras que buscan su camino. Pero, en cada página escrita, Quo Vadis se convierte en una reflexión profunda,  una pregunta que resuena en la expresión única de mí misma, un rincón inmortal de mi ser en el papel.

			Así que, en este capítulo de la vida, no solo estoy escribiendo sobre la tríada, sino también viviéndola. Con hijos que desafían a crecer; árboles que conectan con la tierra, así como con el cielo, dando un lugar literal a quienes ya no están, y libros que trascienden el tiempo. Quo Vadis es la brújula en el arte de llevar las riendas, la que me guía con profundidad y una sonrisa que resuena a través de las páginas de historias.
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			¿Y si cada día 
me parezco más a mí?

			En los equinos, espejos de alma, 
me veo con claridad.
Mirada fija, noble y centrada, 
como el rumbo de un viaje.
Maestros silenciosos, 
enseñanzas en relinchos y relieves.
En sus ojos, mi refugio, 
sin juicios, solo percepción sincera.
El lenguaje sutil de crines ondeantes, 
sendero revelador.

			¿Quo Vadis?
Introspección, tarea desafiante,
pero, en su corral, factible.
Aprendí a traducir emociones, 
a sentir el latido del ser.
Tras compartir con estos nobles corceles, 
retorno a mí misma.

			Cada día, como en galope, 
más cercana a mi esencia,
reconociendo el espacio, 
danzo en el modo caballo.

			
			

			Capítulo 1

			Al paso, 
al trote, 
al galope

			En los prados y llanuras donde los caballos galopan en libertad, se entrelazan dos elementos esenciales: 
la conexión con estos majestuosos animales y la práctica de la coherencia cardíaca. ¿Por qué se han convertido los caballos en parte fundamental de esta ecuación?

			[image: ]

			
			

			Equisofía

			¡Bienvenidos a un rincón donde las palabras bailan al ritmo de los cascos y la magia de la autenticidad!

			Este libro es una invitación a relinchar un firme sí a la vida, un compromiso con el arte de llevar las riendas de nuestro propio destino.

			Aquí, exploraremos el relinchismo en una filosofía que nos anima a soltar un relincho audaz como primer paso hacia el poder personal. ¿Qué es relinchar? Es la vibración de nuestra esencia puesta en voz y acción en sintonía con la sinfonía cósmica, respirando el universo con todo lo que trae: lo bueno, lo inesperado y hasta lo que aún no entendemos.

			Nos adentraremos en hipnotrekking, una travesía que combina el senderismo de la vida con el hipnotismo equino, donde los cascos son los guías, y las riendas son hilos que conectan nuestras aspiraciones con el cosmos.

			Descubriremos el jineteo interior, una danza de autorreflexión que nos lleva a explorar nuestros propios prados emocionales y a enfrentar con valentía lo que se encuentre en el camino.

			A través de equigresiones (desviaciones conscientes en la senda de la vida), nos perderemos para encontrarnos y permitiremos que lo inesperado se convierta en nuestro aliado.

			Afrontaremos el mareo equinómico, una vertiginosa sensación al soltar las riendas del control para dejarnos llevar por el flujo de la vida.
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Quo Vadis es una pregunta que me ha acomparado desde
el mismisimo dia que la descubri ;A donde vas?

Este cuestionamiento en distintos momentos de la vida
me permitié hacer foco en la transformacién necesaria
para disefiar la vida que quiero. He recalculado mi camino
en varias oportunidades y he requerido aprender y adqui-
rir habilidades fundamentales para galopar en los distin-
tos pastizales.

Con metdforas y palabras inventadas que me caracteri-
zan, este libro es una sintesis de experiencias y aprendiza-
jes en el galope propio de la vida. En estas paginas encon-
trards también algunas distinciones y reflexiones que han
sido el faro en mi camino cuando las tormentas de la
incertidumbre se desataron en el prado.

Compartir algunos hitos que marcan mi historia ha sido
un proceso de transformacién en si mismo con una tnica
ambicion: que cada relincho y susurro inspire a la travesia
del lector para llevar las riendas de su propia vida.
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